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A la izquierda Gaspar. Pedro Regalado a la derecha 

 

INTRODUCCIÓN 

En el prólogo de MI VIDA JUNTO A GASPAR GARCÍA LAVIANA sacerdote y 

comandante sandinista, José Ramón Pérez Ornia resume muy bien el tema que quiero 

abordar: la decisión que toma Gaspar, primero,  de colaborar con el Frente Sandinista y luego 

dar el paso de hacerse soldado del ejército revolucionario:  

“Una de las cuestiones más controvertidas y polémicas de la vida de Gaspar ha sido 

siempre su decisión de combatir con las armas la dictadura y de compatibilizar su con-

dición de sacerdote con la de guerrillero y comandante del FSLN. Gaspar sufrió antes y 

después de tomar esa decisión. Era incapaz de matar un animal para comerlo o de verlo 

morir. Soñó que era posible, como nos dice Pedro, una revolución incruenta1. “Once 

días se fue Gaspar al monte”, escribe Regalado, para rezar y reflexionar, aislado, antes 

de tomar la decisión final. Tuvo que superar antes otras muchas dificultades y contra-

dicciones internas que le llevaron a plantearse una opción muy diferente: cambiar de 

vida e ingresar en alguna congregación de la Trapa o Cartuja2, aunque fuera como her-

                                            
1
 “No habrá derramamiento de sangre, me dice Gaspar. El Frente tiene hechos estudios hasta el último detalle… 

Es fácil desarmar al que está de guardia y apropiarse de todas las armas que tienen en el almacén. No les queda 
más remedio que rendirse”. 
 
2
 La Orden Cisterciense de la Estricta Observancia (O.C.S.O.), conocida como Orden de la Trapa, es una or-

den monástica católica, cuyos miembros son popularmente conocidos como trapenses. Tienen como regla la de 
San Benito, la cual aspiran seguir sin lenitivos. (Wikipedia). Vida contemplativa, sencilla y sobria, vida de soledad y 
de comunidad, donde el silencio y el diálogo se daban en perfecto equilibrio. El trabajo es parte importante de su 
vida. 
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mano lego. Pero al final, su último deseo era -cuando llegara la victoria que no vio- se-

guir trabajando como misionero en algún lugar humilde de Nicaragua. Gaspar explicó 

en diferentes ocasiones -sobre todo en las dos cartas que dirige en la Navidad de 1977 a 

todos los nicaragüenses y a sus hermanos obispos y sacerdotes- las razones que le mo-

vieron a combatir en el FSLN contra la opresión del régimen dictatorial de Somoza” 3. 

Tratemos de comprender la difícil y discutida decisión de Gaspar, recordando las con-

diciones políticas, sociales y eclesiásticas en las que vivía el pueblo nicaragüense cuando él lle-

ga a ese país. El objetivo de la revolución sandinista, en la que Gaspar quiso participar,  era 

precisamente terminar con aquella situación de oprobio en la que vivían sus gentes, aquellas a 

las que habían sido enviados para anunciar y hacer el “Reinado de Dios”, que ha de funda-

mentarse en la justicia, el amor y la paz. Con el triunfo de la revolución sandinista el 19 de 

julio de 1979 comienza la deconstrucción. 

 

1. SITUACIÓN POLÍTICA:DICTADURA 

Gaspar y Pedro Regalado llegan a Nicaragua en el 

año 1970, cuando comienza la década en la que caerá la dic-

tadura de Somoza, instaurada en el año 1937. Desde el año 

1912 hasta el 1933 Nicaragua estuvo ocupada por Estados 

Unidos. Por lo costoso que resultaba para este país la ocu-

pación, debido sobre todo a la guerrilla que Augusto César 

Sandino mantenía contra los marines, el 1 de enero de ese 

año los norteamericanos toman la decisión de retirar sus 

tropas, pero crean la Guardia Nacional, y ponen a su man-

do a Anastasio Somoza García, quien un año después man-

dó, por órdenes de la Embajada norteamericana, ejecutar al 

guerrillero Augusto César Sandino,  líder de la resistencia 

nicaragüense contra el ejército de ocupación de Estados 

Unidos. Se le considera Héroe Nacional de Nicaragua y se le llama «General de Hombres Li-

bres». El lema revolucionario sandinista su respuesta a la petición de rendición: PATRIA LI-

BRE O MORIR. 

En 1937 Tacho Somoza fue elegido presidente, iniciando una dinastía que gobernaría el 

país durante más de cuarenta años de forma dictatorial. Después de 20 años en el poder, en 

un atentado es ajusticiado por el poeta nicaragüense Rigoberto López Pérez en 1956. Se vin-

cula con esta acción a Carlos Fonseca y Tomás Borge.  Sus hijos Luis y Anastasio (Tachito) 

                                            
3
 MI VIDA JUNTO A GASPAR GARCÍA LAVIANA sacerdote y comandante sandinista, de Pedro Regalo Díez 

Olmedo, Asturias 2019, pág. 17. 
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Somoza Debayle heredan el poder y continúan, bajo distintos disfraces, hasta el triunfo sandi-

nista del 19 de Julio de 1979.  

Durante la época de la dictadura de la familia Somoza la mayoría de los nicaragüenses 

viven explotados, oprimidos y reprimidos. No son palabras demagógicas, como veremos. El 

dictador, apoyado por los EE. UU.4, se levanta contra el pueblo nicaragüense a quien le priva 

de casi todos sus derechos individuales y sociales y se le obliga a trabajar, a veces en condicio-

nes de esclavitud, para el enriquecimiento de los Somoza, de las empresas norteamericanas y 

de un pequeño grupo de familias que integraban la oligarquía interior, aglutinada en torno a 

los dos grandes grupos políticos, liberales y conservadores, cuyos principales miembros recibi-

rán las prebendas que repartía el dictador. El instrumento principal utilizado para alcanzar y 

mantenerse en el poder fue la Guardia Nacional, pero además toda la estructura del Estado 

estaba a su servicio.  

Voy describir brevemente la situación de este país durante este tiempo. 

 

2. SITUACIÓN SOCIAL 

2.1 Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Organización de 

los Estados Americanos (OEA).5 

Las palabras que recojo corresponden al informe correspondiente a 1979-1980 de esta 

institución que en absoluto puede resultar sospechosa de cargar las tintas exagerando la omi-

nosa situación del pueblo nicaragüense.  

“Se evidenciaban grandes divergencias en la distribución del Ingreso6, en la tenencia 

de la tierra, en la educación y en los indicadores básicos de la calidad de la vida.  El po-

der económico y político continuaba como siempre en manos de una reducida oligar-

quía7. 

                                            
4
 “La injerencia que EE.UU. ejerce y ha ejercido es tal, que los propios nicaragüenses, de gobierno o de oposición, 

acostumbran visitar la embajada de ese país o viajar a Washington antes de dar un paso político importante”. 
Nueva Sociedad Nº 35, Marzo-Abril, 1978, ISSN: 0251-3552, www.nuso.org 
 
5
 Todo el informe: http://www.cidh.org/countryrep/Nicaragua81sp/indice.htm 

 
 
6
 Más que “divergencias” tendría que decir “desigualdades”. En 1970, el 5% de la población nicaragüense recibía 

el 28% del ingreso nacional, mientras que el 50% de la población recibía solamente el 15% del ingreso, y los nive-
les intermedios, el 45 % de la población recibían el resto, el 57%. 
 
7
 Eran los propietarios de grandes extensiones de terreno que estaban en manos de unos pocos: El 2% de las 

fincas, ocupaban el 40% de toda la tierra arable, mientras el 50% de las fincas, ocupaban solamente el 3,4% de la 
tierra arable.  
 

http://www.nuso.org/
http://www.cidh.org/countryrep/Nicaragua81sp/indice.htm
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Las escuelas secundarias se encontraban ubicadas en las ciudades y en vista de que la 

mayoría de las clases desposeídas se encontraban en el sector rural, las escuelas de he-

cho servían a las clases medias y alta. 

“Dada la falta del número adecuado de escuelas en las áreas rurales, aproximadamente 

el 70% de la población rural y el 20,4% de la población urbana era analfabeta.  El 76% 

de la población escolar abandonaba la escuela en la primaria. La esperanza de vida se 

estima en 1979 en 55 años de edad. 

“Desde el punto de vista de derechos humanos, un análisis de estos indicadores socia-

les es sumamente útil porque revela que aproximadamente la mitad de la población ni-

caragüense vivía en un estado de pobreza absoluta…: desnutrición, enfermedades, anal-

fabetismo, una esperanza de vida baja y una mortalidad infantil alta,  como para estar 

por debajo de cualquier definición racional de decencia humana. 

“El mayor obstáculo para el mejoramiento de la calidad de la vida de la mayoría de la 

población nicaragüense era la familia Somoza… A la muerte del General Somoza 

García, este había acumulado una gran fortuna. Además, un observador de la política 

nicaragüense escribió un libro8 sobre el régimen somocista del cual es pertinente citar 

los siguientes párrafos:   “Mientras que los colaboradores de la dinastía han prosperado, 

el pueblo ha sufrido.  Como siempre, la pobreza ha estado acompañada de desnutrición 

crónica, enfermedades, y falta de centros de salud.  La gastroenteritis y otras enferme-

dades diarreicas continuaban siendo las causas primordiales de muerte en la década del 

70, siendo responsables del 23,6% de todas las muertes.  Más del 90% de estas muertes 

ocurrieron entre niños menores de 5 años… La clave para mantener este sistema de 

exageradas desigualdades sociales y económicas ha sido y continúa siendo el control de 

la Guardia Nacional.” 

El informe es contundente a la hora de describir la situación y muy directo en el señalar 

al responsable: la familia Somoza. 

 

2.2 Informe de Amnistía Internacional 

Abundando en datos sobre la deplorable situación a la que estaban sometidos los nica-

ragüenses, recojo también el artículo que el diario El País publicaba el martes 16 de agosto de 

1977, firmado en Londres por José Comas, en la sección Internacional, «Sistemática violación 

de los derechos humanos en Nicaragua»9. En él comenta lo que sobre Nicaragua decía un re-

ciente Informe de Amnistía Internacional, que resumo a continuación por la importancia que 

                                            
8
 Richard Millet: Guardians of the Dynasty (1977) p. 253. 

9
 https://elpais.com/diario/1977/08/16/internacional/240530426_850215.html 

 

https://elpais.com/diario/1977/08/16/internacional/240530426_850215.html
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tiene para conocer la situación real de la Nicaragua donde Pedro Regalado y Gaspar habrían 

de realizar su labor misionera.  

La Guardia Nacional de Nicaragua, así como las autoridades militares de esa re-

pública latinoamericana, llevan a cabo una sistemática violación de los derechos huma-

nos y torturan y mantienen en prisión a sospechosos de atentar contra la seguridad del 

Estado, sin que los cargos hayan sido comprobados judicialmente. Se denuncia la exis-

tencia de La Corte Militar de Investigación Permanente que fue creada en diciembre de 

1974, tras la declaración del estado de excepción en el territorio, para procesar a miem-

bros del Frente Sandinista de Liberación Nacional, de tendencia marxista.  

Amnistía Internacional dice que, según las mismas leyes de Nicaragua, no hay ya 

argumentos para seguir manteniendo este estado de emergencia. Las autoridades lo es-

tán utilizando por los poderes que les da para silenciar la prensa, llevar a cabo persecu-

ciones masivas contra campesinos y sospechosos de colaboración con grupos izquier-

distas y tratar a tales sospechosos sin tener en cuenta las leyes internacionales relativas a 

los derechos humanos.  

La policía puede juzgar y mantener en prisión durante un período de 180 días a 

personas acusadas de crímenes contra el Estado. Los sindicalistas y los activistas políti-

cos son los que reciben tratamiento más duro. Según las leyes vigentes, un prisionero 

liberado puede ser llevado a la cárcel horas después de su liberación por cargos simila-

res a los que motivaron su primera pena.  

En el noreste de Nicaragua, los campesinos han sido perseguidos por las autori-

dades por ser considerados como sospechosos de simpatizar con los guerrilleros. Am-

nistía Internacional asegura que en esa zona del país han desaparecido trescientos cam-

pesinos, desde mayo de 1975 hasta enero de este año. En el departamento de Zelaya, 

doscientos campesinos están en prisión sin haber sido juzgados todavía. Algunos, se-

gún las informaciones recogidas por AI, han sido ejecutados a sangre fría. 

Amnistía pide al Gobierno de Somoza que suspenda la censura de prensa, retire 

los tribunales policíacos y limite las actividades de las cortes militares a casos implica-

dos en una situación de guerra. 
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2.3 La visión de Nicaragua que nos da Juan Brenes 

 

Tal como nos describe Pedro Regalado en su libro MI VIDA JUNTO A GASPAR 

GARCÍA LAVIANA CURA Y COMANDANTE SANDINISTA, una de las principales actividades 

de los dos misioneros asturianos que llevan a cabo tanto en Tola como en San Juan del Sur 

son los cursillos que imparten a jóvenes y adultos10. Juan Brenes es un maestro sanjuaneño de 

38 años que colabora con Pedro y Gaspar en los cursillos que imparten. Se implica con Gas-

par y colabora para acabar con la dictadura de Somoza. Pedro Regalado cultivó su amistad 

hasta su muerte en el año 2018. Veamos brevemente cómo describe este nicaragüense la reali-

dad social y económica de su país: 

“La educación es fundamental en el desarrollo socioeconómico de un país. Nica-

ragua, con uno de los índices más altos de analfabetismo de Latinoamérica, no puede 

desarrollarse. Siempre será dependiente. La deserción escolar en el campo y en las peri-

ferias marginales de la ciudad es alarmante. El 50 % de nuestras comunidades rurales 

carecen de escuela. Donde la hay, como la mía, Toro Venado, son de apenas cuarenta 

metros cuadrados con cercados de tablas y techo de zinc. El día de lluvia no puedo dar 

clase por el ruido del cinc y el agua que penetra entre tabla y tabla. No hay pupitres. El 

niño lleva su banqueta sobre la que escribe, hincadas las rodillas en la tierra. No tene-

mos libros. Todo es transmisión oral. Los niños vienen sin desayunar. Hay un constan-

                                            
10

 Cursos pág. 209. Primer curso de maestros (febrero de 1972), pág. 212. Cursos de costura (marzo-junio de 
1973) pág. 218. Primer curso de delegados de la Palabra pág. 219. Curso de mamás catequistas o animadoras de 
la fe, pág. 227. 45. La libertad: cursillo para delegados y catequistas, pág.230. Curso de sindicalismo: estibadores, 
236. Cursillos de Cristiandad, pág. 239 

Juan Brenes, a la izquierda en cuclillas. En primera fila,  Pedro regalado. Detrás de él Evaristo 
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te absentismo: “me tuve que quedar con el hermano pequeño enfermo” o “…con la 

cabra que iba a parir…”.11, dicen para explicar su ausencia. 

“A tres pasos de la escuela están las letrinas malolientes. No hay agua potable ni 

luz eléctrica. El niño lleva su calabazo a la escuela. En Nicaragua no hay diversificación 

de estudios. No existen escuelas agrícolas, técnicas, vocacionales. Las dos que existen 

en el departamento de Rivas son privadas. Nuestros niños no tienen acceso a ellas. Las 

universidades son copias de las de los países desarrollados. No responden a nuestras 

necesidades. Ni un solo campesino ha llegado en Nicaragua a la universidad. Hay insu-

ficiencia de profesorado preparado para responder a nuestras necesidades. Los salarios 

de los profesores son bajísimos. A ninguno de nosotros nos llega a final de mes. El 

presupuesto de la Guardia Nacional y del Ejército triplica el presupuesto de educación. 

La educación de adultos es nula. La mayoría son analfabetos”12. 

Sobre la situación socio-económica esto es lo que dice: “El nivel medio de ingre-

so por familia en Nicaragua es de 250 dólares USA al año –estamos a principios de los 

años 70-, según una encuesta de Alianza para el Progreso, explica Brenes. Un 3 % reci-

be gran parte de las riquezas del país. Un 3 % tiene concentrada la propiedad agrícola 

de Nicaragua. La familia Somoza tiene el 55 % de toda la riqueza del país. Todos lo sa-

bemos y nos callamos. La mayor parte de nuestros bienes se los llevan las grandes po-

tencias extranjeras. Somoza es el único exportador del país: carne, pescado, café, azú-

car, madera, algodón, oro, plata, frutas, etcétera, etcétera. Todo tiene que pasar por sus 

manos. Las empresas extranjeras se llevan nuestros productos sin manufacturar a un 

precio irrisorio. Las manipulan y nos las devuelven triplicado su precio. Los campesi-

nos y la gente de los barrios marginados están mal alimentados. La comida carece de las 

proteínas y vitaminas necesarias para un crecimiento sano de las personas. El campe-

sino también carece de sanidad, escuela, caminos, trabajo… Está viviendo en pobreza 

extrema. La situación económica es causa y consecuencia de nuestra situación social. El 

desarrollo social va de la mano del mejoramiento de la vida, de la eliminación de la po-

breza extrema en la que vive la mayoría de los nicaragüenses y de la mejora de los servi-

cios sociales, carentes aquí. Necesitamos un cambio de las estructuras sociales que nos 

permitan vivir como seres humanos, con dignidad, libertad, autodeterminación13. 

Hoy, el campesino no sabe pensar. Hace quinientos años que le quitaron el pen-

samiento, la libertad, la cultura, el habla, la religión. Esclavo le hicieron… Estamos en 

nuestras comunidades sin escuelas y sin hospitales. Sin pensamiento propio. Todos no-

sotros seguimos votando a Somoza14. 

                                            
11

 MI VIDA JUNTO A GASPAR… pág. 231. 
12

 MI VIDA JUNTO A GASPAR… pág. 231. 
13

 MI VIDA JUNTO A GASPAR… pág. 214. 
14

 MI VIDA JUNTO A GASPAR… pág. 348. 
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Esta es la visión que tienen los jóvenes nicaragüenses más conscientes y críticos, 

dispuestos a cambiar Nicaragua y es la que, como vemos,  Juan Brenes está transmi-

tiendo en sus charlas a los jóvenes y demás gente que está bajo influencia de las parro-

quias de Tola y San Juan del Sur. 

 

 

Juan Brenes, Soledad (Cholita), hija de Napoleón y Pedro Regalado. 2006 

 

 

3.4 La visión de Nicaragua descrita por Pedro Regalado y Gaspar 

Leyendo el libro de Pedro Regalado podemos observar que después de llegar a sus pa-

rroquias, 18 de noviembre de 1970, enseguida se encuentran con la sangrante realidad de las 

carencias de todo tipo que afectaban a sus gentes: en alimentación, salud, educación, vivienda, 

incluso en seguridad ciudadana y legal, pues ni la Guardia Nacional, ni las leyes ni los jueces 

en su gran mayoría protegían a los ciudadanos. En algunos aspectos la situación  se agravó 

con ocasión del terremoto ocurrido en Managua en el año 1972, pues muchos que vivían allí, 

se vieron obligados a volver con sus familias de Tola y San Juan del Sur.  

Los jóvenes curas MSC que llegaban a hacerse cargo de una amplia zona en el sur de 

Nicaragua tenían una sólida formación religiosa y social. Habían seguido en el seminario cla-

ses de sociología que tuvieron su parte práctica en el barrio La Estrella de Logroño, donde los 

dos promovieron una cooperativa de 300 viviendas. En su primer año después de ordenarse 

sacerdotes estudiarán Sociología en el Instituto León XIII de Madrid. Después Gaspar viviría 
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una etapa de cura obrero en Madrid, trabajando en una carpintería. Por consiguiente se dan 

cuenta fácilmente de la hiriente realidad en la que viven sus parroquianos. Por su manera de 

entender la religión saben que no pueden quedar al margen. 

Recojo unos pocos apuntes del libro donde Regalado nos describe cómo Gaspar o él 

van conociendo a la Nicaragua real.  

 

Comunidad de Las Parcelas, cuyas casas y tierras serán incendiadas por los sicarios de Frank Kelly. Foto de Pedro 

Así se describen las viviendas de los campesinos en las zonas rurales: “En las comuni-

dades rurales hay mini casas de madera de treinta metros. La mayoría son ranchitos, habitácu-

los divididos en dos piezas: una habitación o sala y la cocina. En la sala duermen todos los 

niños sobre tablones adheridos a una pared. Los perros, gatos, cerdos, duermen bajo el tablón 

donde duerme el niño. Los mayores y los padres duermen en el lado opuesto, en una o dos 

tijeras. La cocina está adosada a la habitación. Tiene fogón de leña, fregadero de tabla, con 

abertura al campo para que las aguas sucias caigan al exterior, donde se forma un lodazal apto 

para revolcarse los cerdos y picotear las gallinas”15.  

Fue tremendo el impacto que recibieron con la quema de Las Parcelas16. Frank Kelly, 

un terrateniente influyente, se había apropiado de estas tierras donde siempre habían vivido 

un grupo de campesinos. Exige su desalojo y como se resistieron termina mandando incendiar 

el poblado. Después de lo sucedido, le dice Gaspar a Regalado: “Estoy oprimido por la angus-

tia, por la impotencia, por la miseria, por el temor al despojo de los pocos bienes que tiene el 

campesino”. 

                                            
15

 MI VIDA JUNTO A… pág. 152. 
16

 MI VIDA JUNTO A… pág. 141. 
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Otros hechos impactantes que se cuentan en el libro: la niña que es operada de apéndi-

ce tres veces17, las que viven esclavizadas en el prostíbulo Sol y Sombra18, una de esas niñas 

vendida por un saco de arroz y otro de frijoles19, sueldos de maestros cuyo nombramientos no 

se hicieron efectivos y alguien los está cobrando20, además las condiciones inhumanas de vida 

en la que viven la mayoría de los campesinos…  “Rega, me decía Gaspar, estamos encontran-

do personas con muchos problemas. Aquí estamos nosotros para ayudarles a que ellos mis-

mos los resuelvan. Por todas las partes nos tropezamos con las personas que crean esos pro-

blemas: los poderosos, los de arriba, los finqueros y allegados al régimen somocista”21. 

Un día de febrero de 1976 comienzan las reuniones del equipo de Pastoral Rural Na-

cional. La reunión la tenían en Juigalpa, ciudad del norte donde estaba el franciscano Evaristo 

Bertrand. Sin saberlo los que solían asistir, hace acto de presencia el obispo de la diócesis D. 

Antonio Vega, a quien acompaña su secretario. En esa reunión Gaspar se dirige al prelado y le 

recuerda unos datos muy significativos sobre el país: “Mire, señor obispo, en Nicaragua el 72 

% de la riqueza del país está en manos de una sola familia. El 18 % está en manos de 32 fami-

lias. Entre 33 familias se reparten el 90 % de todos los bienes de Nicaragua. El resto del país 

se reparte el hambre, la miseria, la esclavitud”22. 

3.5 Nicaragua en el Viacrucis 

Terminaré este apartado entresacando del Viacrucis, redactado por ellos mismos, los 

hechos que quieren denunciar los dos misioneros y que van incrustando en algunas “estacio-

nes”,23 dándonos así a conocer algunos aspectos de la sociedad nicaragüenses tal como ellos la 

veían. Regalado nos dice además que en esa ocasión faltó muy poco para que María Auxilia-

dora, la hija mayor del Dr. Caldera matara a Gaspar: “- Nos ha llamado ladrones, violadores, 

explotadores. Mi padre tiene un revólver cargado en la mesita de noche. Ciega de ira, lo cojo 

yo, abro la ventana y cuando estoy a punto de disparar contra Gaspar, Lola, la empleada, me 

tira al suelo y me quita el revólver. Gracias a ella Gaspar está hoy vivo. Para mí Gaspar está 

muerto. Vengo a pedirle que usted haga todo lo posible para que se vaya del puerto”24. 

Voy a seguir, pues, los pasos del camino del Viacrucis recogiendo los hechos que van 

denunciando.  En la primera estación recuerdan a la madre que vende a la hija por una cerda. 

Treinta monedas valía la cerda. La niña tiene solo nueve años. El ahora dueño, clavadas ven-

tanas y puertas, deja encerrada a la niña todo el día. Nadie puede saber lo que hay dentro de 

                                            
17

 MI VIDA JUNTO A… pág. 259. 
18

 MI VIDA JUNTO A… pág. 403. 
19

 MI VIDA JUNTO A… pág. 400. 
20

 MI VIDA JUNTO A… pág. 363. 
21

 MI VIDA JUNTO A… pág. 116. 
22

 MI VIDA JUNTO A… pág. 374. 
23

 Una estación es cada uno de los catorce momentos en los que se divide el recorrido de Jesús desde su conde-
na hasta que es puesto en el sepulcro. Todo el recorrido es el Viacrucis. 
24

 MI VIDA JUNTO A… pág. 295. 
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su casa… La niña se llama Filomena Alvarado. Desde los nueve años está encerrada en una 

cárcel. Es analfabeta, no ha recibido los sacramentos, está condenada a muerte… Muchos 

niños están condenados a muerte antes de nacer. Aquí, en Nicaragua, el 50 % de los niños que 

nacen no llegan a los cinco años. “Cristos” condenados a muerte, sin médicos ni medicinas 

que los curen, sin maestros ni padres que los eduquen, desnudos de todos los derechos, sin 

comida, sin agua potable. ¿Cómo van a sobrevivir? Campesino, quien te ha condenado hoy a 

morir no es solo el sistema, son las personas avarientas 

que tienen lo suyo y lo tuyo. 

 

En la siguiente mencionan los cuatro hijos vivos y 

tres muertos de María. No tiene ni un pedacito de tierra 

para enterrar a sus muertos. Miles de hectáreas tiene el 

patrón. Tiene que venir a San Juan a enterrar a sus hijos, 

cruzando ríos y miles de peligros. Tiene que pasar, como 

manda la ley, por delante de la iglesia, que toca a muerto 

las campanas previo pago de un canon parroquial. 

En la tercera estación hablan del trabajo del cam-

pesino, que es de sol a sol con el machete, cuarenta gra-

dos de temperatura, un calabazo de agua y cinco córdobas 

al día. En la sexta hablan del Cristo sufriente, abandonado 

en el asilo, en el hospital, en el hospicio, en la cárcel. Lue-

go del campesino empanzado de parásitos, hambriento, enfermo, desnudo. 

Más adelante, en la novena estación, denuncian el comportamiento de los terratenientes 

“que apañan las pesas y medidas para robar a los que cortan vuestros cañaverales y recogen 

vuestro preciado producto cafetalero. Por si fuera poco, violan a vuestras hijas y a veces a 

vuestras esposas y todo queda en la impunidad”.  

Luego hacen un repaso a unas cuantas profesiones y hablan de los abogados que por 

cuatro reales se dejan sobornar por el poderoso”. De la ¡Guardia Nacional!, mejor guardianes 

de los tiranos, de los dictadores. Sanguijuelas que hasta del pobre “bicho” de las niñas prosti-

tutas os chupáis hasta la última gota de la sangre que les queda. Extorsionistas, serviles de un 

jefe más corrupto que todos ustedes. De Obispos, curas, frailes, que tienen abiertas las puertas 

de su palacio, de sus colegios, solo para los ricos, para los que no tienen hambre ni sed y mu-

cho menos sed de justicia. 

La parada de esta estación se hace delante de la casa del Dr. Caldera y allí se despachan 

bien hablando de los médicos, que se aprovechan de la familia campesina sin recursos. San-

guijuelas que chupan hasta la última gota de sangre al Cristo campesino aplastado por el peso 

del madero. Profesionales de la salud, vuestro trabajo es sanar enfermos, ayudar a que nazcan 

Mino Cerezo 
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sus hijos. En vuestro provecho usáis los pocos conocimientos que habéis recibido. En vuestra 

farmacia vendéis a los enfermos las muestras gratuitas y caducadas. En “especie” cobráis la 

consulta y las medicinas que la niña campesina no puede pagar. Píldoras abortivas, preservati-

vos, recetas que tu esposa empaqueta y vende en tu farmacia casera. 

En la décima estación denuncian la vil apuesta que tienen Federico y Luis. El récord lo 

tiene por ahora Federico. En su cuenta lleva desniñadas veinte niñas y jovencitas. Cifra corro-

borada por amigos. Una más se le resiste. La madre ha puesto hoy el precio muy alto. Luis 

llora. Ha perdido la apuesta y el prestigio. “Qué madero más pesado. Han dejado sin dignidad, 

sin virginidad, a mis hijas”. 

Visión realista y mística al mismo tiempo, que incorpora al mismo tiempo la denuncia 

profética. Ven a los campesinos, prostitutas, pescadores y estibadores clavados en la cruz con 

cuatro clavos de por vida. Abogados y jueces les impiden bajar de ella, les han dejado esclavos 

del dueño. El obispo y el cura, con su silencio, son también responsables de que el pobre cre-

yente esté clavado en su cruz. “Terratenientes, bien clavado me tenéis para disfrutar de vues-

tros caprichos. Me habéis dejado sin libertad para vivir mi vida”, se lamenta en el texto el Na-

zareno. “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”. Pero … Tú, juez, sí que sabes lo 

que estás haciendo. Quitas la tierra al campesino para dársela al que le sobra, al que te sobor-

na. El que no sabe lo que están haciendo con él es el campesino. Quinientos años hace que le 

quitaron su saber y le dejaron sin libertad y sin pensamiento.  

También podemos resaltar la perspectiva teológica liberadora en la que se sitúa esta re-

flexión: recalcan insistentemente la idea de que las mil maneras en las que está sufriendo el 

pueblo, son las distintas formas en las que Cristo mismo está sufriendo. Ellos son el Cristo 

clavado en la cruz.  

 

3.-ANTE ESTA SITUACIÓN ¿QUÉ HACE LA IGLESIA? 

Acudo ahora en primer lugar a un artículo del profesor Juan Monroy García25, La Iglesia 

católica y su participación política en Nicaragua (1960-1979) Contribuciones desde Coatepec, núm. 12, 

enero-junio, 2007, pp. 85-105. Universidad Autónoma del Estado de México Toluca, México. En los 

comentarios finales dice:   

“Durante el periodo que hemos analizado, (desde principios de la década de los sesenta 

hasta el final de la revolución: mediados de 1979) coexistieron dos proyectos de Iglesia, 

que tuvieron íntima relación con dos proyectos políticos antagónicos que trataron 

                                            
25

 Nació en México, año 1954. En 1980 obtuvo el grado de Licenciado en Filosofía por la Facultad de Humanida-
des de la Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM). Actualmente es Profesor de tiempo completo en 
la Facultad de Humanidades de la UAEM, desde 1987 a la fecha, año 2007. 
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de implantarse en el país. El primero es el de la Iglesia que vivió la opción prefe-

rencial por los pobres, que se expresó y organizó en las comunidades de base, en la 

presencia de los católicos en las organizaciones populares, en sacerdotes y religiosos 

que vivieron y trabajaron con y para los pobres. En contraparte, el segundo proyecto de 

Iglesia es propio de la burguesía y de la clase media, que se inclinó hacia una reli-

giosidad de tinte espiritualista y que no quiso comprometerse para nada con el pro-

ceso transformador que vivió el pueblo de Nicaragua.  

 

“En los momentos de mayor efervescencia revolucionaria, entre octubre de 1977 y julio 

de 1979, el pueblo nicaragüense se unió vigorosamente alrededor de la lucha contra la 

dictadura. La mayoría de este pueblo era explotada y oprimida, lo que dio como conse-

cuencia una enorme creatividad insurreccional, terriblemente reprimida por el somo-

cismo. Al mismo tiempo, la mayoría de este pueblo era católico y creyente, con mayor 

o menor conciencia de lo que significa ser católico y pertenecer a una Iglesia. Uno de 

los fenómenos más significativos del proceso sandinista fue la masiva participación de 

los cristianos en una lucha revolucionaria de liberación nacional”. 26   

Es lógico que no todos los cristianos asumieran con el mismo grado de concienciación 

el compromiso político como exigencia de su fe; solamente los más cercanos a los sacerdotes 

o laicos que vivían su fe bajo la luz de la teología de la liberación, cuyas ideas ya empezaron a 

quedar recogidas en los documentos episcopales de Medellín. Participar en la revolución lo 

exigía aquella realidad social que Gaspar no duda en calificar de “situación de pecado”, pues 

es Cristo mismo el crucificado en cada sufriente27. Era también una exigencia de solidaridad y 

amor cristiano al modo del que se describe en la parábola del samaritano o en la del juicio fi-

nal. 

                                            
 
27

 MI VIDA JUNTO A …  “ A esta misma hora Jesús está siendo crucificado en Guatemala, en la Modelo de Mana-
gua, en el Salvador, en Guantánamo.”, pág. 291; “Llorad por vosotras, mujeres valientes, honradas, mujeres arre-
chas nicaragüenses. Llorad por mis hijos encomendados a ustedes. En ellos sigo crucificado y con su cruz camino 
cada día”., pág. 292. “Hombres honrados, honestos, le bajan de la cruz. A todos nosotros nos pide ayuda para 
bajar de la Cruz a los “cristos” crucificados de hoy día. No está muy lejos el día que lo conseguiremos”. pág. 294. 
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3.1 La jerarquía latinoamericana. Medellín 1968. 

En los años anteriores y posteriores a la icónica fecha de 1968, en la mayor parte de los 

países latinoamericanos imperaban dictaduras militares28. Ello llevaba consigo la represión de 

todos los movimientos populares que habían nacido reivindicando mejores condiciones de 

vida, salarios más justos para los trabajadores y campesinos y una distribución equitativa de la 

tierra, que en estos países estaba en manos de grandes terratenientes o empresas multinacio-

nales. Estos gobiernos suprimían todas las libertades y lesionaban casi todos los derechos 

humanos fundamentales. Todo ello, como es evidente, se hace con la finalidad última de po-

der explotar al máximo a la clase trabajadora en beneficio de los propietarios de los medios de 

producción y de las tierras. En esta situación de explotación-opresión-represión, una gran ma-

yoría se vio obligada a vivir en la más absoluta miseria, muy cercana a la esclavitud, careciendo 

de los servicios necesarios para satisfacer las necesidades más básicas y poder vivir una vida 

verdaderamente humana. 

Estas circunstancias conmovieron e hicieron que reaccionasen algunas personalidades 

de la jerarquía católica latinoamericana. Hubo un hecho que favoreció su encuentro: la cele-

bración del concilio Vaticano II, que les da la posibilidad de poder reflexionar juntos sobre la 

                                            
 
28

 Nicaragua no era la única, pero en ese momento era la que estaba sufriendo la dictadura  más larga.  En Argen-
tina entre los años 1966-1973 gobiernan militares y también entre 1976-1982: Videla, Viola…; Uruguay (1973-
1984): Juan María Bordaberry; Chile (1973-1990): Augusto Pinochet; Bolivia (1971-1978): Hugo Banzer; Paraguay 
(1954-1989): Alfredo Stroessner; República Dominicana (1930-1961): Rafael Trujillo; Perú (1968-1975): Juan Ve-
lasco Alvarado; Ecuador (1972-1976): Guillermo Rodríguez; Colombia (1953-1957): Gustavo Rojas Pinilla; Brasil 
(1964-1985); Venezuela (1953-1958): Marco Pérez Jiménez; Panamá: Omar Torrijo (1968-1981), Manuel Noriega 
(1983 y 1989); Guatemala: el general José Efraín Ríos Montt fue presidente de hecho entre 1982-1983 llegando a 
esa posición después de dar un golpe de Estado; Cuba: venía rigiéndose por la Constitución de 1940, pero en el 
año 1952 se hace con el poder, mediante golpe militar, Fulgencio Batista. En el año 1959 triunfa la Revolución 
cubana y termina haciéndose con el poder Fidel Castro. Nicaragua: Anastasio Somoza (1936-1956…). Esta familia 
dominará en Nicaragua hasta el triunfo del FSLN en el año 1979. 
 

Padres conciliares firman el histórico Pacto de las Catacumbas de Domitila 
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vida a la que “las ovejas de su rebaño” habían sido sometidas. El corazón y la mente de los 

obispos de todo el mundo ya estaban tocados por los importantes documentos del papa Juan 

XXIII que analizaban la realidad social, económica y política: las encíclicas Mater et Magistra 

(1961)y Pacem in terris (1963), que serían la antesala de los documentos conciliares sobre la 

Iglesia Lumen Gentium y Gaudium et spes (1965). Luego, en el año 1967, Pablo VI publicaría otro 

gran documento social: la encíclica Populorum Progressio. 

Faltaba menos de un mes para finalizar el concilio Vati-

cano II. Era el 16 noviembre de 1965, cuando un grupo de obis-

pos, en su mayoría latinoamericanos, firmaron un documento 

que fue llamado el Pacto de las catacumbas, que implicaba un cam-

bio radical en el modo de entender y vivir el episcopado. Los 

obispos firmantes se comprometieron a adoptar una vida sencilla 

despojada de lujos y una nueva actitud pastoral orientada a los 

pobres y a los trabajadores. Entre todos ellos destacaba sobre 

manera dom Hérder Câmara, obispo de Recife, Brasil,29 que el 15 

de agosto de 1967 fue uno de los redactores y firmantes del Ma-

nifiesto de obispos del Tercer Mundo30, que apoyando la llamada de 

Pablo VI en la encíclica Populorum Progressio, toman posición con-

tra los "opresores del mundo de los pobres" y llaman a sustituir 

el capitalismo y a promover un verdadero socialismo, sin colectivismo totalitario ni persecu-

ción religiosa.  

Todos estos escritos explican también los Documentos de Medellín que tuvieron su origen 

en la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano (CELAM) celebrada en esta ciudad co-

lombiana en septiembre del año 1968. Todos ellos pueden ser considerados como anteceden-

tes de la Teología de la liberación que aparecería en América Latina a partir de este momento. 

Los Documentos de Medellín fueron la referencia más importante de los católicos 

comprometidos en hacer frente a la barbarie del capitalismo salvaje amparado por crueles dic-

taduras que regaron con mucha sangre las tierras de Latinoamérica. El martirologio latinoa-

mericano es bien abundante, desgraciadamente.31  

                                            
29

 Para leer el documento y los firmantes: https://es.wikipedia.org/wiki/Pacto_de_las_catacumbas#Firmantes 
 
30

 En la lista de 17 obispos tenemos 9 latinoamericanos: Helder Câmara, arzobispo de Recife, Brasil.  Jean-
Baptiste Da Mota e Alburquerque, arzobispo de Victoria, Brasil.  Luis Gonzaga Fernandes, auxiliar de Victoria, 
Brasil.  Angel Cuniberti, vicario apostólico de Florencia, Colombia.  Severino Mariano de Aguiar, obispo de Pes-
queira, Brasil.  Francisco Austregesilo de Mesquita, obispo de Afogados de Ingazeira, Brasil.  Manuel Pereira de 
Costa, obispo da Campiña Grande, Brasil.  Antonio Batista Fragoso, obispo de Crateus, Brasil. David Picao, 
obispo de Santos, Brasil. 
 
31

 http://servicioskoinonia.org/martirologio/ Se puede ver la lista por países. 
 

Dom Hérder Câmara 

Hérder Câmara 

https://es.wikipedia.org/wiki/Pacto_de_las_catacumbas#Firmantes
http://servicioskoinonia.org/martirologio/
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Los obispos latinoamericanos reunidos en Medellín hablan de la situación en que vivían 

las gentes de sus países que era «de subdesarrollo, delatada por fenómenos masivos de margi-

nalidad, alienación y pobreza»32; «la gran mayoría del pueblo latinoamericano» vive en un 

«contexto de pobreza y aún de miseria». Ven «formas de opresión de grupos y sectores domi-

nantes», «desigualdades excesivas entre ricos y pobres, entre poderosos y débiles». Incluyen 

también entre los males que aquejan a la población las deficiencias de la administración judi-

cial que a menudo ocasionan «serios males». El episcopado latinoamericano denuncia en el 

documento en repetidas ocasiones esta lamentable e irritante situación social que sufrían sus 

pueblos.  

Los prelados dejan bien claro que en estas circunstancias no se puede decir que haya 

paz, pues ella no consiste sólo en que no haya ejércitos en lucha. Los que están sufriendo ex-

plotación-opresión-represión viven en estado de violencia continua, y, por consiguiente, en 

estado de guerra. Es necesario «crear un orden social justo, sin el cual la paz es ilusoria», y ello 

«es una tarea eminentemente cristiana». Así pues, están invitando ellos mismos a que todos los 

fieles participen en una deconstrucción de la sociedad.  

Piden los obispos «solidaridad con los pobres, a la que la caridad nos lleva. Esta solida-

ridad significa hacer nuestros sus problemas y sus luchas, saber hablar por ellos». Es este un 

lenguaje sencillo, directo y muy claro. El problema está en llevarlo a la práctica. Los pobres 

saben mucho de buenas palabras y pocos hechos para ayudarles. Es en este contexto en el que 

hay que entender la praxis liberadora de la que son protagonistas los curas guerrilleros, al igual 

que otros seglares cristianos que se integran en los movimientos nacionales de liberación. Hu-

bo muchos que no estuvieron en el frente pero ayudaron todo lo que pudieron en retaguardia. 

Estaban en la misma lucha, pero de modo diferente. Todos ellos son consecuentes con las 

ideas cristianas que ofrecen los obispos latinoamericanos en Medellín. 

   

                                            
32

 Los entrecomillados son citas de los Documentos de Medellín (II Conferencia del CELAM) en los números que 
aquí se detallan https://www.ensayistas.org/critica/liberacion/medellin/medellin12.htm nº 2, 3, 5, 23, 28, 20, 10. 

Óscar Romero, asesinado el año 1980. Rutilio Grande s.j. lo fue el año 1977 

https://www.ensayistas.org/critica/liberacion/medellin/medellin12.htm
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3.2 La jerarquía nicaragüense y clero conservador 

 

 
Miguel Obando y Bravo 

Arzobispo de Managua desde 1970 a 2005 

Calificado de enigmático y controvertido. 

 

El historiador ya citado, Juan Monroy García, dice que la Iglesia nicaragüense en gene-

ral era una élite que tenía poco contacto con el pueblo. En muchas parroquias seguían ac-

tuando al estilo de la Iglesia retrógrada de siempre, de modo que las innovaciones litúrgicas y 

apostólicas que debían surgir del Concilio Vaticano II y de la conferencia de Medellín seguían 

sin verse.    

Tanto este autor, como el dominico Rafael Aragón Marina en un artículo en la Web de 

Koinonía (no fechado) coinciden en citar como punto de partida de una cierta renovación 

eclesiástica el Primer Encuentro Pastoral que se celebra en enero de 1969 en Nicaragua, 

convocado para poner en práctica las orientaciones conciliares y las de Medellín. Las conclu-

siones de esta asamblea nos dan una visión de cómo era la Iglesia nicaragüense de entonces: 

“Una mayoría de los católicos viven un cristianismo tradicionalista acompañado 

de ligeras adaptaciones al siglo XX. La jerarquía es conservadora, unida a los poderes 

políticos y poco accesible al pueblo, no tiene un proyecto de pastoral y vive confiada en 

el sentimiento religioso. El poco clero diocesano está anquilosado ideológicamente y no 

tiene sensibilidad social. La mayoría de los religiosos y religiosas trabajan en colegios 

con las clases pudientes y desligados de la pastoral, aunque en algunos centros educati-

vos hay cierta preocupación social y promueven una educación humanista”33. 

                                            
 
33

 http://www.servicioskoinonia.org/relat/269.htm 
 

http://www.servicioskoinonia.org/relat/269.htm
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La jerarquía, como es su costumbre, vive en alianza con el poder, sin importarle su ori-

gen ni su proceder.  Es muestra de ello el discurso del obispo de Granada, Marco Antonio 

García y Suárez (1953-1972) en el que alaba a Anastasio Somoza y a su Guardia Nacional,34 de 

quien dice que es portadora de nobilísimos valores cristianos que animan a cada uno de sus miembros.  

 

Las cartas pastorales de los obispos nicaragüenses 

Los obispos nicaragüenses trataron de asumir un mayor compromiso con el pueblo su-

friente, por lo que publicaron una carta pastoral, el 29 de junio de 1971, que tenía como enca-

bezado y temática central El deber del testimonio y la acción cristiana en el orden políti-

co. Precisamente el obispo citado, que siempre mantuvo una estrecha amistad con la familia 

Somoza, rechazó suscribirla.  

El 19 de marzo de 1972 aparece otra carta pastoral distanciándose del gobierno y ha-

ciendo críticas al poder establecido. Los sectores burgueses reciben este hecho con grandes 

elogios. Pero las críticas no sobrepasan el espacio burgués, lo que demuestra el distanciamien-

to de la jerarquía con los movimientos populares emergentes. 

El autor citado, Juan Monroy García, al hablar de Miguel Obando y Bravo35, arzobis-

po de Managua desde 1970, promovido por Juan Pablo II al cardenalato en el año 1985, ana-

lizando la década anterior al triunfo sandinista, dice que era partidario de una “solución re-

formista a los problemas sociopolíticos, insistiendo en la educación de los laicos para que pu-

diesen actuar efectivamente en cooperativas y sindicatos. Albergó la esperanza de que la Igle-

sia impulsaría decididamente la transformación de la realidad nicaragüense, pugnó porque la 

función parroquial dejase de limitarse únicamente a la administración de los sacramentos, para 

convertirse en un centro de toma de conciencia y sentido de dignidad para los fieles, con la 

suficiente fuerza reivindicativa de sus derechos y el respeto hacia la persona”36.  

El 19 de marzo de 1972, aún no había pasado el año de la publicación de la anterior 

carta pastoral, , el episcopado nicaragüense saca una nueva: Sobre los principios que rigen 

la actividad política de toda la Iglesia como tal. El episcopado nicaragüense era menos 

genérico y más directo. El profesor Juan Monroy García dice que “podemos interpretar este 

                                            
34

 “Nunca en nuestra modesta vida de orador cristiano habíamos experimentado emoción tan intensa como la que 
vivimos en este momento... emotivas palabras de gratuidad, en el homenaje tributado, tan cordial, tan cristiano, tan 
fraterno, a nuestra humilde persona. Cordial, dijimos, por cuanto las invictas Fuerzas Armadas de la Patria, sím-
bolo genuino de la soberanía de la República, por conducto de la palabra autorizada y franca de su comandante 
supremo, jefe director, el general Anastasio Somoza Debayle, han patentizado los nobilísimos valores cris-
tianos que animan a cada uno de sus miembros...”. 
 
35

 Fue arzobispo de Managua desde 1970 hasta 2005. Falleció el año 2018, a los 92 años. En muchas ocasiones, 
participó como mediador entre el gobierno de Somoza y los guerrilleros del Frente Sandinista de Liberación Nacio-
nal (FSLN). Después de renunciar a su sede arzobispal de Managua fue colaborador del Gobierno de Nicaragua, 
presidido por Daniel Ortega Saavedra. 
 
36

 La Iglesia católica y su participación política en Nicaragua (1960-1979), Juan Monroy García. 
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documento como el acta de independencia de la Iglesia católica respecto a la dictadura somo-

cista. En general, el documento presentó un esfuerzo de análisis y reflexión sobre la proble-

mática socioeconómica nicaragüense, ofreciendo además alternativas de transformación en el 

orden sociopolítico. En dicho documento está presente la preocupación por cambiar las con-

diciones económicas y políticas, pero bajo la fe y por medios pacíficos, tratando de evitar con-

flictos armados, con la idea de conciliar intereses y contradicciones sociales, prevaleciendo la 

paz y la concordia nacional”.  

En el documento se hizo un análisis de la situación política general y en particular de la  

de Nicaragua señalando muy claramente que “era necesario establecer un nuevo orden socio-

político en el país para lo que “eran inevitables cambios profundos del Estado, para que el 

nuevo régimen cumpliera con sus verdaderos fines de búsqueda del bien común”. Consideran 

que las guerrillas o luchas declaradas “en su origen no son sino el grito incoercible de un pue-

blo que toma conciencia de su situación y busca cómo romper los moldes que lo aprisionan”. 

En mayo de 1974 la Conferencia episcopal Nicaragüense dirige a sus fieles una nueva 

carta pastoral Sobre las amenazas al orden público. Dicen que la Institución militar no 

puede actuar arbitrariamente, ni ponerse indistintamente a cualquier servicio particular. Los 

primeros obligados a respetar el orden público son los encargados de que sea respetado. No 

respetar la libertad individual es también un desorden. Reclaman que se busque un nuevo 

rumbo para que la justicia resplandezca y los derechos puedan ejercitarse con libertad cívica. 

Creemos se falta gravemente a la justicia, al derecho y al orden público: a) Cuando al tratar de 

investigar, se prodigan los insultos y se aumenta la violencia. b) Cuando se allana la morada 

privada sin los requisitos de ley, también se atenta al orden público. Lo que da lugar a que 

desaparezcan luego bienes y pertenencias de humildes familias campesinas. c) Cuando se co-

meten, se lesiona gravemente el derecho y la libertad personal. d) Consideramos grave el au-

mento, cada día más creciente en nuestro pueblo, de la desconfianza en los jueces, por no ha-

ber la suficiente independencia entre el Poder Judicial y las facciones políticas… 

Leyendo el texto se ve claramente  que los obispos nicaragüenses denuncian la con-

ducta de la Guardia Nacional y de los jueces, que son los principales pilares sobre los que 

se sustenta la dictadura de Somoza y piden también un cambio general de rumbo. Pero no 

abordan claramente el principal mal que causa todos los demás: la dictadura que desde hace 

tanto tiempo ejerce la familia Somoza, dueña y señora de casi todo en Nicaragua. 

Con motivo de las elecciones generales del 1 de septiembre de 1974, el episcopado pu-

blica una nueva carta pastoral, «El hombre, la iglesia y la sociedad: algunas notas para 

facilitar la reflexión y el diálogo en materia de “deber político”» (6 de agosto de 1974). 

En comparación con las anteriores es una carta larga y aborda cuestiones como el diálogo, el 

papel de la Iglesia en la sociedad, que tiene la misión de predicar “la redención del género 

humano y la liberación de toda situación opresiva”. Reconocen que se viven momentos de 

cambios profundos, “estamos en revolución”, dice. Y a continuación, citando los documentos 

file:///C:/Mis%20Documentos/Doc-CEN/documentos%20historicos%20CEN%201960-2011/1974/Pastoral-06-08-1974.html
file:///C:/Mis%20Documentos/Doc-CEN/documentos%20historicos%20CEN%201960-2011/1974/Pastoral-06-08-1974.html
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de Medellín, afirman que «Ninguna persona, o grupo de personas pueden ser propiedad de un 

individuo, de una sociedad, o de un Estado». Los nicaragüenses no pueden ser considerados 

como propiedad de Somoza. Hablan de la paz, que consiste “en el reconocimiento y ecuáni-

me regulación del ejercicio de los derechos” y no “en la fuerza represiva”. Para que la socie-

dad marche bien tiene que haber pluralismo político. 

Destacan una idea realmente importante en aquel contexto de represión. Hay varias 

maneras de hacer la guerra, una de ellas es aquella en la que se utilizan las armas legales: 

“Cuando la ley se convierte en un procedimiento de fuerza, para privar del ejercicio de los 

derechos ciudadanos, para esterilizar y desintegrar la acción ciudadana, para aprisionar y tortu-

rar por el sólo delito de no aceptar un único sistema o régimen determinado, es la guerra le-

gal”. Es la absurda destrucción del hombre por la ley… No hay más que una forma de no es-

tar en guerra: reconocer los derechos humanos y procurar regular el libre ejercicio de los 

mismos”…  

Al entrar directamente en las elecciones parece que defienden, o al menos justifican la 

abstención, pues siendo que solo hay dos partidos y dos candidatos, por el partido liberal 

Anastasio Somoza y por el conservador Edmundo Paguagua Irías, los obispos dicen que 

“Nadie puede estar obligado a votar en contra de su pueblo para beneficiar a un grupo parti-

cular. Los partidos existen para el pueblo y no para sí mismos, ni para dominar al resto de la 

ciudadanía”. Hablan además del derecho a fundar nuevos partidos que no puede ser restringi-

do a ningún ciudadano, aunque deba regularse debidamente su existencia. Las elecciones se 

están llevando a cabo en unas circunstancias donde no existe pluralidad política, lo que es im-

prescindible en una sociedad democrática. La participación oficial fue abundante: el 69% de 

los inscritos, que eran 1.152.268. 

Al comenzar el año 1978 los obispos dirigen el 6 de enero un Mensaje al pueblo de 

Dios donde recuerdan sus denuncias del año anterior, que reflejan la realidad social que había 

en aquel momento: “En medio del sufrimiento de nuestro pueblo levantamos con claridad 

nuestra voz, denunciando situaciones concretas de violencia:  

a) El estado de terror implantado en amplias regiones de la nación,  

b) Las detenciones arbitrarias e indefinidas,  

c) Los métodos inhumanos de investigación,  

d) El irrespeto a la vida,  

e) La acumulación de riquezas en manos de unos pocos,  

f) La falta de sanciones para muchos crímenes y delitos,  

g) La interferencia en el orden religioso, llegando a la persecución abierta o 

 solapada de ministros o delegados católicos.  

 Los obispos dicen que habían puesto sus esperanzas en que cambiasen las cosas, 

pero al año siguiente siguen igual. Y por eso no pueden callar y enumeran todo aquello que en 

Nicaragua no está conforme a los derechos humanos. Hablan de las condiciones inhumanas 
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en las que algunos viven, de muertes y desapariciones de muchos ciudadanos (en ciudades y 

campos) que quedan sin aclarar, de los funcionarios públicos que, al amparo del poder, se en-

riquecen abusivamente, olvidando su misión de servicio al pueblo, al que dicen representar. 

Denuncian la falta de democracia, de libertad para la organización sindical, de libertad de ex-

presión. La represión desproporcionada que se ejerce. Denuncian que se tilde de subversiva la 

acción concientizadora de la Iglesia en el terreno social, vejando incluso físicamente a sus líde-

res. La corrupción administrativa parece campear sin sanciones, a pesar de reiterados escánda-

los que minan la moral pública. El vicio (juego, alcohol, drogas, prostitución) es protegido y 

explotado, a veces, por quienes tienen el deber de combatirlo. Se extorsiona arbitrariamente al 

ciudadano, la justicia no se imparte en nuestros Tribunales, resultando ciega para lo que no se 

quiere ver… 

Valoración de las palabras de la Conferencia Episcopal Nicaragüense (CEN) 

No cabe duda que hacen una certera enumeración de los principales males que anegan 

en ese momento la vida de los nicaragüenses. Por sus denuncias parece que se desligan de 

Somoza y justifican el movimiento revolucionario que en ese año 1978 está en su momento 

más efervescente, a punto de llegar al desenlace de la victoria del Frente Sandinista el 19 julio 

de 1979. 

¿Cuál es la repercusión en el pueblo de estos escritos? Creo que es escasa. Ya no es 

tiempo de denuncia. La gente ya está en otra: cada vez hay más en la lucha armada preparando 

el golpe definitivo a la dictadura. Unos días antes, finales de 1977, Gaspar había dirigido sus 

dos cartas, una a los obispos y demás miembros del clero y otra a los nicaragüenses. En la 

primera les dice que no pueden “quedarse como mudos espectadores de la tragedia del pue-

blo”, es el momento de decidirse para terminar con el régimen de Somoza. “La Iglesia, aún 

puede obligar al gobierno somocista a retirarse vencido”, eso evitaría más derramamiento de 

sangre. En la carta a los nicaragüenses37 les pide que “por su amor a Cristo apoyen esta lucha 

del Frente Sandinista”, “para cada uno hay un puesto de lucha al lado del Frente Sandinista 

para dignificar a nuestra patria”, “es hora de cerrar filas alrededor del Frente Sandinista”. 

Además, una cosa es lo que la Iglesia dice y otra lo que hace. Cuando el pueblo no ve 

correspondencia entre lo uno y lo otro las palabras importan poco. ¿Qué estaba haciendo la 

jerarquía durante la tiranía de los Somoza en ese momento? Benjamín Forcano responde a 

esta pregunta en un artículo que escribe en el diario EL PAÍS, La Iglesia en Nicaragua, el 25 JUL 

1984: “Dos años antes del triunfo de la revolución sandinista, las relaciones del actual arzo-

bispo de Managua, monseñor Obando, con el dictador eran excelentes. Tengo como significa-

tivo recuerdo histórico una foto donde el arzobispo abraza efusivamente al dictador. ¿Y con 

quién estaba la mayor parte del clero? Tengo también un ejemplar de La Prensa, único perió-

                                            
37

 GASPAR GARCÍA LAVIANA VISTO DESDE ASTURIAS, pág. 280. 
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dico existente en la dictadura, donde en el año 1977 aparecen más de 50 fotos de sacerdotes 

diciendo misa en sus respectivas iglesias por la pronta recuperación de la salud de Somoza”. 

Pienso también yo que resulta llamativo que en la extensa obra de Pedro Regalado, que 

describe algunas cosas de la Iglesia muy en detalle, no se mencionen las citadas cartas pastora-

les de los obispos. Es muestra de que en sus círculos no tuvieron repercusión alguna. Es más, 

lo que comenta cuando un grupo de sacerdotes y laicos se decide a organizar por su cuenta la 

Pastoral Rural Nacional, no está presente ningún obispo. Por sorpresa aparece uno en una 

reunión y creen que más bien viene a fiscalizarles. Su relación con los dos obispos que tuvie-

ron de Granada no parece que fuera fluida. Los criterios pastorales leemos que eran muy dife-

rentes. 

 

3.3 Los cristianos de base y clero progresista. 

Ya en agosto de 1970 un grupo de estudiantes católicos, sacerdotes e intelectuales to-

man la catedral de Managua para protestar por la injusta situación que se vive en Nicara-

gua. Este hecho es el comienzo de una presencia cristiana militante en la transformación del 

país. Las presiones de los estudiantes logran que el padre León Pallais -familiar de Somoza y 

fundador de la UCA-deje la rectoría. 

Algunos miembros de las comunidades religiosas, inspirados por la corriente reno-

vadora del Concilio y de Medellín dejan los grandes colegios y se van a los barrios pobres in-

corporándose a la pastoral. También sectores de la burguesía unidos al movimiento de Cursi-

llos de Cristiandad participan de este proceso renovador y se incorporan a la Revolución. 

 En este ambiente nace la comuni-

dad de Solentiname, animada por el sa-

cerdote y poeta Ernesto Cardenal38. La 

comunidad de Solentiname duró más de 

once años hasta que fue destruida por la 

Guardia Nacional. La mayoría de sus 

miembros se integró a la lucha contra So-

moza participando en la toma del cuartel 

de San Carlos en octubre de 1978, acción 

que constituyó una de las primeras ofensi-

vas contundentes de la insurrección que 

                                            
38

 Sacerdote cisterciense. Después del triunfo de la revolución de julio de 1979 fue Ministro de Cultura entre 1979 
y 1987. 

Solentiname 
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derrocaría al dictador. En esta ofensiva final murieron tres jóvenes miembros de la comuni-

dad: Elvis Chavarría, Felipe Peña y Donald Guevara.  

 

Los sacerdotes progresistas crearon comunidades eclesiales de base, análogas a la 

que creó el franciscano P. Uriel Molina Oliú39 en el barrio Riguero de Managua, donde parti-

ciparon los jóvenes de los colegios religiosos. Así por ejemplo la comunidad de la parroquia 

de San Antonio, ubicada en el barrio del mismo nombre, uno de los más antiguos en el centro 

de Managua. Estas comunidades fueron un lugar donde la reflexión sobre la sociedad nicara-

güense a la luz de la fe condujo a sus miembros al rechazo más absoluto de la situación políti-

ca y fueron fuente de abastecimiento del movimiento insurreccional.  

 

 

Miguel D’Escoto y Uriel Molina Oliú, suspendidos a divinis por Juan Pablo II,  

fueron readmitidos al ejercicio del sacerdocio en el año 2016 y 2019, respectivamente. 

 

Cuando –año 1970- la Guardia Nacional descubrió una casa de seguridad del FSLN en 

el barrio del Edén en Managua, el sacerdote Francisco Mejía trató de intervenir como 

mediador para que fueran respetadas las vidas de los sandinistas detenidos. Ello motivó la ira 

de la dictadura, decretando la detención y tortura de dicho sacerdote, ante la total indiferencia 

de la jerarquía católica de Managua. A partir de ese momento hubo una división muy evidente 

al interior de la Iglesia; el clero comprometido con los problemas políticos y sociales del pue-

                                            
39

 El P. Uriel Molina Oliú nació el año 1932 (87 años) en Matagalpa, norte de Nicaragua. Profesó solemnemente 
sus votos de ingreso en la Orden Franciscana como sacerdote en 1959. Siguió luego estudios en Roma y vuelve a 
Nicaragua en el año 1965, encargándosele la parroquia de Santa María de los Ángeles en el barrio Riguero de 
Managua. Tras su protesta por la masacre de jóvenes rebeldes sandinistas en Managua, el padre Uriel pasó a ser 
conocido como uno de los “siete hermanos en Marx”. A partir de este momento de compromiso con el cambio 
revolucionario, la vida del padre Uriel comenzó a hacerse cada vez más difícil por la continua presión del poder 
eclesiástico y militar. Fue apartado de la orden Franciscana. Sin embargo, debido al apoyo del Dom. Tomás Bal-
duino (obispo de Goiás, Brasil), y Dom. Pedro Casaldáliga (obispo de Sao Félix do Araguaia, Brasil), y bajo su 
autoridad, el padre Uriel aún puede seguir ejerciendo su ministerio, si bien de manera muy limitada. El Papa Fran-
cisco reintegró al Padre Uriel a la Orden Franciscana y le restituyó su derecho a celebrar misa. 
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blo se identificó aun más con el programa de lucha del FSLN, mientras que la otra facción del 

alto clero fortaleció su vínculo con la dictadura. 

Hay un sector eclesial abierto a la renovación conciliar, pero que no acepta cambios ra-

dicales en la sociedad nicaragüense sobre manera si hubiera que emplear la violencia. Sin em-

bargo, al ver cómo las fuerzas armadas y el gobierno se apropiaron de la ayuda humanitaria 

internacional que llegó a Nicaragua con motivo del terremoto de 1972 y quedar tan evidente 

la corrupción del régimen, fueron muchos los que decidieron incorporarse a la lucha revolu-

cionaria y apoyar como les fuera posible al FSLN. 

El  Centro de Educación y Promoción Agraria (CEPA) fue un lugar donde se con-

centró un grupo de militantes cristianos. Este movimiento va tomando un perfil cada vez más 

crítico y profético. Una de las finalidades que les une a todos es “trabajar en esa pastoral con-

cientizadora y liberadora del campesino”. Orientando y fundamentando todas sus actividades 

estaba la teología de la liberación y la opción preferencial por los pobres. Con esta base co-

mún, dado que “la Conferencia Episcopal de Nicaragua no se pone de acuerdo para llevar una 

pastoral conjunta en todo el país, ni para plantearse una pastoral rural,  por iniciativa de varias 

personas, que se conocían del CEPA y de otras reuniones pastorales, nace la Pastoral Rural 

Nacional que va a aglutinar a un grupo importante de militantes cristianos que quieren una 

renovación profunda de la Iglesia:  sacerdotes diocesanos, religiosos, religiosas y laicos. Entre 

ellos están los muy conocidos Fernando Cardenal, jesuita, Miguel D’Escoto de la Sociedad 

Misionera Maryknoll, y otros como Martín Mateos, jesuita, Evaristo Bertrand, franciscano, 

José Álvarez Lobo, dominico allerano, etc., y con ellos siempre los MSC Gaspar y Pedro Re-

galado.40 La finalidad de este grupo no es otra que aplicar la doctrina conciliar y superar la pas-

toral tradicional que era principalmente sacramental. 

 Un cursillo en el CEPA. 

Muchos de estos líderes de la pastoral rural y del CEPA colaborarían con el FSLN y al-

gunos, como Gaspar, se incorporarían a la lucha armada. La verdad es que la presencia de ca-

tólicos en el movimiento revolucionario que terminaría con la dictadura de Anastasio Somoza 

ha sido abundante. También fue importante su colaboración después de la victoria. Ernesto 

Cardenal que fue Ministro de Cultura desde 1979 a 1987, su hermano Fernando que lo fue de 

                                            
40

 MI VIDA JUNTO A… pág. 367. 
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Educación desde 1984 a 1990 y Miguel D’Escoto, Ministro de Asuntos Exteriores, presidente 

de la Asamblea General de las Naciones Unidas…, son claros ejemplos de ello. Todos fueron 

suspendidos a divinis por Juan Pablo II y rehabilitados por el papa Francisco. 

3.4 El contexto personal de Gaspar 

Ni es el primero ni el único cura guerrillero 

Uno se puede preguntar cómo es posible que Gaspar, un sacerdote misionero que llegó 

a Nicaragua a predicar el evangelio de Jesús hubiera llegado a esa decisión tan radical de, pri-

mero, colaborar con la lucha del Frente Sandinista de Liberación Nacional y, luego, integrarse 

él mismo como guerrillero del ejército revolucionario. El contexto político y social lo explica 

en parte, pero solo él es insuficiente, pues no todos han llegado a ese compromiso que a él le 

costó la vida. Exploremos en la personalidad de Gaspar que seguro tuvo mucho que ver en su 

entrega en defensa de los derechos de los más pequeños de la sociedad nicaragüense. 

 

 

   Domingo Laín          José Antonio Jiménez     Manuel Pérez 

    Tres curas riojanos que estuvieron en la guerrilla colombiana 

 

No muchos, pero sí hubo algunos que tomaron su misma decisión por motivos seme-

jantes y utilizando parecidos criterios morales. Unos diez años antes, en Colombia, otros curas 

habían tomado la opción guerrillera. En 1966, el mismo año que Gaspar y Regalado se orde-

naban sacerdotes, tuvo especial resonancia la muerte en combate, también a los 37 años, del 

sacerdote Camilo Torres, que militaba en el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de  Co-

lombia. Fue un hecho que no pasó desapercibido entre el clero español ni en los seminarios. 

Aunque no aparece nombrado nunca Camilo Torres en el libro de Pedro Regalado, seguro 

que tanto él como Gaspar, igual que todos los que teníamos sus edades, conocimos la impac-
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tante noticia de la caída en combate del sacerdote colombiano. En ese país hubo por aquel 

tiempo varios curas españoles que se hicieron guerrilleros. Alguno de ellos desempeñó tam-

bién cargo muy importante en la facción guerrillera mencionada: Domingo Laín estuvo como 

asesor del Estado Mayor del ELN, cuyo primer comandante era entonces Fabio Vásquez. 

Precisamente al huir este a Cuba, ocupará su puesto el cura Manuel Pérez (Poliarco), compa-

ñero y amigo del primero, que ya había caído en combate el año 1974. Fue comandante ma-

yor, el número uno, durante 24 años. Un informe militar da una lista de 19 clérigos colombia-

nos que colaboran con el ELN o con las FARC.     

En Nicaragua, como ya queda dicho, hay varios sacerdotes muy comprometidos con el 

FSLN41. Pedro Regalado en su libro nos habla de uno muy conocido por ellos, el franciscano 

norteamericano Evaristo Bertrand, que ejerce su ministerio en Jalapa, al norte, cerca de la 

frontera con Guatemala. Le conocieron a él y a su comunidad, con la que tuvieron varias con-

vivencias. Aunque él no lo hizo, la gente de su grupo se incorporaron todos al Frente42.  

Evaristo estuvo ejerciendo el sacerdocio hasta su muerte en Nueva Segovia, el norte de 

Nicaragua. El 23 de julio de 2016 fue enterrado en 

Mozonte43, por voluntad suya y del pueblo. Murió 

a los 82 años. Era del estado norteamericano de 

Wisconsin. 

Conviven con la sangrante realidad de 

Nicaragua 

Yo creo que, con lo dicho en los anteriores 

apartados, ya podemos estar algo situados en el 

contexto socio político y religioso que está vivien-

do Nicaragua cuando llegan a ese país Pedro Regalado y Gaspar García Laviana, que fue, co-

mo ya queda dicho, a finales del año 1970. Ellos no están leyendo u oyendo lo que está pa-

sando en Nicaragua, sino que se encuentran a cada paso con la sangrante realidad de la pobre-

za de los desposeídos. Ven con sus propios ojos las carencias de todo tipo que afectaban a sus 

parroquianos: alimentación, salud, educación, vivienda, seguridad ciudadana y legal… Todo 

ello va calando en el ánimo de los dos misioneros. 

                                            
41

 “Creo que mi paso tiene gran importancia política. Ha hecho gran impacto en el país, y son varios los curas 
que se han sumado. Hay dos más, que yo sepa, que darán el campanazo en cualquier momento”. Carta de 
Gaspar a su hermano Silverio, GASPAR GARCÍA LAVIANA VISTO DESDE ASTURIAS, 2018, pág. 279. 
 
42

 MI VIDA JUNTO A… pág. 345. 
 
43

 Mozonte es uno de los doce municipios del Departamento de Nueva Segovia, en la frontera con Guatemala. 
Aquí Evaristo ejerció los últimos veinte años su sacerdocio. Cuando vivía en Jalapa, que también está en este 
departamento, se relacionó con Gaspar y Regalado. 
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El terremoto ocurrido en Managua en el año 1972 tuvo una repercusión especial en 

ellos. Por una parte aumentaron las necesidades de sus gentes y por otra  descubren más cla-

ramente la rapacidad de la familia Somoza y su entorno44, que se enriquecieron aún más con 

las aportaciones que habían llegado desde fuera para mitigar el descalabro social que se había 

producido en las viviendas de los más pobres, no preparadas para resistir ese nivel de seísmo. 

El terremoto afectó a Tola y San Juan del Sur debido a que algunos, al quedar sin vivienda, 

volvieron a sus familias de origen buscando apoyo y un sitio donde vivir. 

La actuación del gobierno, y sobre todo de Somoza, con ocasión del reparto de cuanto  

llegó como ayuda humanitaria para los afectados, fue escandalosa. Al impacto del desastre 

humanitario se añadió el comportamiento de las autoridades nicaragüenses. Lo describe el 

libro en las páginas 180-186 y dice Regalado “¿Por qué narro todo esto? Gaspar y servidor 

nos subíamos por las paredes. ¡Cómo se puede engañar a un pueblo! A los pobres, a los cam-

pesinos, se les engaña como a los niños: con un juguete. Se les engaña y entretiene así. Los 

dos quedamos marcados. Gaspar ve, oye, huele, toca la injusticia”45. 

La fuerza de las ideas: análisis y mística 

Nuestros dos jóvenes curas MSC tenían una sólida formación religiosa e incluso social. 

Habían seguido en el seminario clases de sociología con D. Ángel Decerio, nos recuerda Re-

galado, y por consiguiente conocían bien las encíclicas sociales (Rerum Novarum, Quadragesimo 

anno, Mater et Magistra (1961), Pacem in terris (1963) y los documentos del Concilio Vaticano II, 

en especial las constituciones Gaudium et spes y Lumen gentium. La Populorum Progressio (1967) la 

conocieron siendo ellos ya sacerdotes. Las clases teóricas tuvieron su parte práctica en el ba-

rrio La Estrella46 de Logroño, donde los dos promovieron una cooperativa de 300 viviendas. 

También sabemos por lo que nos dice Regalado que uno de sus “libros de cabecera” eran los 

documentos de Medellín (1968).47 En su primer año después de ordenarse sacerdotes compatibili-

zarán su quehacer parroquial con los estudios de Sociología en el Instituto León XIII de Ma-

drid. Conocían, pues, muy bien la doctrina social de la Iglesia. 

A veces nos preguntamos de donde sacan estos curas y tantos otros cristianos la fuerza 

para un compromiso tan altruista y arriesgado en favor de los empobrecidos, de los que sabes 

que nunca vas a poder recibir nada a cambio. En resumen hay que decir que toda su fuerza 

está en Cristo. Y en gran medida en el Cristo mismo sufriente que ven en cada ser humano 

dolorido por el maltrato de los poderosos. Pero explicitando hay que añadir que es indudable 

que su mística radica en ideas que aparecen en las fuentes documentales citadas anteriormen-

te. Esta frase nos puede situar en el centro mismo de donde dimana su fuerza: “En nuestro 

trabajo y en nuestra pastoral va a estar siempre presente una opción especial por los pobres, 
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 MI VIDA JUNTO A… pág.185. 
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por los oprimidos, por nuestros campesinos. Medellín y el Evangelio, el Evangelio y Medellín 

son los temas de nuestra meditación y lecturas en todos los cursillos que demos a los delega-

dos de la Palabra y a todos nuestros hermanos”48. Lo que significa el Evangelio para los cris-

tianos todo el mundo lo sabe. También es importante conocer lo que significaba “Medellín”49, 

que es la ciudad donde se celebró la II Conferencia del CELAM. Seguir el camino que señala-

ban los documentos de Medellín es querer hacer una Iglesia muy distinta a la que, unida al 

poder, buscaba privilegios temporales, para “difundir el evangelio”, es ponerse al lado de dom 

Herder Câmara, del obispo mexicano Samuel Ruiz, del ecuatoriano Leonidas Eduardo 

Proaño, etc …y de todos los veinticinco que presentes en el concilio Vaticano II firmaron el 

ya citado Pacto o Compromiso de las Catacumbas.  Es una iglesia que se hace desde los po-

bres y donde los empobrecidos tendrán un lugar de preferencia. 

Siguiendo el hilo de ir descubriendo el contexto interior de Gaspar para poder entender 

su decisión de hacerse guerrillero, señalaré, apoyándome en lo que de él nos dice Pedro Rega-

lado en su libro, lo que creo que más influyó desde su interior: su gran sensibilidad ante el do-

lor humano, ante el sufrimiento de los empobrecidos, que conocieron sobre todo en los po-

brísimos ranchitos de las zonas rurales ya desde que comenzaron con su labor misionera más 

allá de los núcleos urbanos de San Juan del Sur y Tola. Es una conclusión a la que se llega fá-

cilmente al leer este libro. Para ahondar en el conocimiento de su sensibilidad es imprescindi-

ble leer los poemas de Gaspar Cantos de amor y guerra, recientemente reeditado en Asturias.  

Veamos algunos datos que encontramos en MI VIDA JUNTO A GASPAR GARCÍA 

LAVIANA CURA Y GUERRILLERO SANDINISTA a propósito de la sensibilidad de Gaspar.  

 En un encuentro con delegados de la Palabra están en un salón y al lado, en otro, 

está Gaspar junto con un grupo preparando el asalto al cuartel de Rivas, que ha 

de dirigir él y que la dirección del FSLN termina abortando por las razones que 

se cuentan en el libro. Regalado nos describe la situación general de Gaspar en 

ese momento: “Le duele la injusticia y los daños que provoca al inocente, que 

explota a débiles y saquea el planeta. Este pecado le duele, le golpea día y no-

che... Llora de rabia, de impotencia. Es muy sensible y emotivo. Contagia. Sin 

querer, sentados en el primer banco de la iglesia, junto a Jesús, los dos hemos 
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llorado en más de una ocasión… Tiene presente en todo momento al inocente 

crucificado por las autoridades civiles, políticas y religiosas de la sociedad injusta 

en la que está viviendo. Le duelen todos estos pecados igual que a Jesús.”50.  

 

 En uno de los encuentros de pastoral Gaspar se sube a la tarima y dice: “A mí 

me duele el dolor de los campesinos. Me duele su hambre y su miseria. Me duele 

su falta de todo para vivir como persona. Hay muchas personas en Nicaragua, 

hombres y mujeres bien preparados, que están dispuestos a todo para cambiar 

este sistema injusto en que vivimos. A ellos me sumo yo. Soy consciente de que 

si me callo sería cómplice de esa situación. Sería uno más que colabora en man-

tener ese sistema. Escalofríos me dan las lecturas que hemos comentado hoy. Me 

impelen a luchar por todos los medios a mi alcance contra ese pecado. Porque 

de verdad, el sistema somocista es pecado, el más gordo que se puede cifrar. El 

faraón estaba ciego de avaricia, de ambición, de poder, de soberbia. Somoza le 

supera en todo. Yo no quiero permanecer ni un día más en este sistema. Prácti-

camente se está despidiendo de todos nosotros. Termina Gaspar con estas pala-

bras: “Hay muchas personas en Nicaragua comprometidas en esta lucha”.51 

 

 Le enferma lo que percibe: no solo la pobreza que somete a un continuo sufrir al 

campesino, la violencia de los amos, que defienden sus propiedades, y a ellos 

mismos, con alambradas electrificadas y perros guardianes. Le duele la violencia 

de la Guardia Nacional que extorsiona, detiene arbitrariamente, encarcela y tor-

tura, y hasta asesina, sino también y sobre todo le hace sufrir el silencio de los 

que lo saben y se callan para no perder sus dignidades y privilegios: el silencio de 

los obispos y demás clérigos52. De esa iglesia, Gaspar se sale. Lo hace para entrar 

en el Frente, que él confiesa va a ser su otra comunidad de hermanos. “Me 

desuno de la Iglesia que siempre ha estado con los de arriba. Me uno a los de 

abajo. Como decía Cervantes: me desuno de los que tienen y me sumo a los que 

no tienen”53. Sí, con los delegados y catequistas Gaspar hizo familia. Con los jó-

venes también empatizó. En sus últimos tiempos hizo familia con los hermanos 

del Frente Sandinista. Nos lo recalca en muchas ocasiones: “Mis otros hermanos 

(…) Con estos me encuentro en familia”54. Su corazón está lleno de mística. 

 

 Un sufrimiento especial tenían estos dos sacerdotes viendo cerca de su vivienda 

el prostíbulo donde había también niñas que eran explotadas. Ya he hablado de 

estos hechos. Alguna de aquellas muchachas había sido vendida a la dueña del 
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lupanar. Tal era la situación de necesidad de algunas familias. Otras llegaban a él 

engañadas55. El lugar estaba amparado por la Guardia Nacional, por lo que reci-

bía sus propinas de la dueña. Les costó lograr que el juez lo cerrara. Cuando lo 

hizo se instalaron en otro lugar.  

Decía yo antes que la mayoría de sus poemas  nos muestran la sensibilidad de su cora-

zón, profundamente herido por el sufrimiento de los empobrecidos, abrumado por la impo-

tencia, viendo que sus acciones sociales en las dos parroquias no logran ningún cambio esta-

ble. Solo dos poemas como ejemplo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaspar siente como en su propia carne el drama de la vida de la gente pobre y además, 

según cuenta Regalado56, en sus vivencias personales piensa a veces que no le será posible ser 

fiel al voto de castidad. Todo ello hace que sopese retirarse a algún monasterio trapense e in-

daga sobre la cuestión. Pero las dudas desaparecen debido a que el trabajo y los problemas se 

le van multiplicando y también a que empieza a establecer contacto con los dirigentes del 

Frente Sandinista que le van introduciendo poco a poco en la actividad clandestina en la que 

estará entre los años 1975-1977 bajo los nombre de Ángel, Martín y Miguel. Son muchos los 

que han asumido un compromiso de colaboración para derrocar a Somoza, ahora Gaspar da 

un paso más militando en el FSLN.  

Luego vendrá la participación en la lucha armada en la que llegará a ser comandante en 

el Frente Sur, la zona cercana a Costa Rica, que él conocía bien, pues fue el campo donde 

realizó su labor misionera. Precisamente le mataron en Cárdenas, una de sus parroquias, en la 

estrecha franja que hay entre el lago Cocibolca y Costa Rica.  

Cuenta Regalado que a finales de 1976 Gaspar les tiene en vilo a todos los amigos57. 

Sus dubitaciones no le dejan dormir, no le dejan vivir. Su conciencia no le permite servir, tra-
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Me hieren 

tus mortajas 

prematuras 

de hambre 

serena. 

Me hieren 

tus huesos 

entubados 

en pieles 

sedientas. 

(…) 

Campesino 1 

 

Me hieren 

tu duro trabajo 

y tus malas 

cosechas. 

Me hieren 

tu ignorancia 

y tu eterna 

tristeza. 

Me hieren 

tus plantas 

desnudas 

cuando pisan 

las piedras. 

Todo tu yo 

me hiere 

campesino. 

Campesino 3 
 

Sentí en mi carne 

tu pobreza 

como látigo  

de fuego. 

 

Quise apagar 

tu pobreza 

con justicia legalista; 

al no poder 

me convertí en guerrillero 

… … … 
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bajar, colaborar con un sistema inicuo, injusto a todas luces. El somocismo es pecado mortal 

de necesidad absoluta, grita muchas veces Gaspar. En el Frente ve un camino, una luz que le 

puede llevar a derrocar el sistema somocista. Pero es hombre sensible. Derramar sangre 

inocente, como lo es la de la mayoría de los guardias, le da miedo, le hace temblar58. La deci-

sión, en su conciencia, no es tan sencilla como lo pueda ser en su razón. Estoy seguro que 

siempre existió un conflicto entre ambas. 

3.5 Hasta aquí hemos llegado 

Pero un día Gaspar dice: Hasta aquí hemos llegado. “Estamos entreteniendo y parali-

zando el plan de Dios… Estas obras de beneficencia, de caridad, tenemos que transformarlas 

en obras sociales, en normas y leyes justas... Si reina la justicia en este país, no se necesitan las 

obras de caridad que crean siempre dependencia, sumisión, agradecimiento, tolerancia, cerrar 

la boca, acallar conciencias. Con estas obras de caridad al que estamos engordando y mante-

niendo en el poder es a ese ladrón y sinvergüenza de Somoza”59. Es este un planteamiento 

muy común: ante cualquier tipo de indigencia social humana, la solución no puede ser solo la 

caridad, la ayuda asistencial a cada persona necesitada. Hay que analizar la situación y ver cuá-

les son las causas que generan las carencias de la gente para subsanarlas de raíz. Si es problema 

del individuo habrá que ayudarle a superarse y si es una situación de injusticia social, lo que 

hay que hacer al mismo tiempo será remover las causas, hacer una sociedad justa, lograr que 

los derechos que se están conculcando sean respetados. 

Se creen culpables, por omisión, de colaboración con el régimen. 

Hay momentos en los que Gaspar explica las razones de su decisión de integrarse en el 

Frente Sandinista. Él se da cuenta de que desde el ámbito parroquial nada han podido hacer 

para cambiar esta situación injusta en que viven sus pueblos. Su drama interior es que él se 

siente en parte culpable de ello, precisamente por andar entretenido en unas acciones sociales 

que lo único que hacen es poner parches individuales, por lo que cree que está colaborando a 

que las cosas sigan siempre como están. Siente en su conciencia “un gran pecado de omisión 

al no poder rebelarse, denunciar, gritar, luchar para cambiar esta situación de explotación, de 

vejación de los campesinos, de los pobres”.60 No puede hacerlo porque están sobre él para 

cogerlo. Por eso va al Frente a luchar. No le queda más salida que esta o salir del país. Decide 

quedarse para que las cosas cambien radicalmente, para que surja una nueva sociedad que sea 

favorable a los hasta ahora empobrecidos y violentados de mil maneras. 

Es esta una idea fija en su conciencia: no estar haciendo nada contra aquel régimen de 

Somoza que era en sí mismo pecado. Eso le parecía que era estar positivamente colaborando 
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con la dictadura sandinista. Ya desde el principio de su llegada los dos misioneros piensan que 

sus respuestas pastorales “tienen que estar en consonancia con la situación que está viviendo 

Nicaragua. Situación de injusticia instaurada, establecida en todos los niveles, ante la que no 

podemos permanecer impasibles. Sería un pecado de omisión o de colaboración para que esa 

situación permanezca inamovible”61. 

Un domingo de mayo de 1974, en una misa solo para hombres donde todos participa-

ban, todos notan que Gaspar está visiblemente triste y arrecho (enojado, bravo, cabreado…) y 

uno le pregunta por la razón de ello. Se acababa de leer en la misa un texto de Isaías: “El 

ayuno que yo quiero, dice Dios, es éste: abrir las prisiones injustas, partir el pan con el ham-

briento, hospedar a los pobres sin techo y saciar el estómago del indigente”. Es esta palabra 

de Dios lo que le produce una crisis interior que no puede impedir que se refleje en su sem-

blante. Además no se atreve a decir misa. Y les explica: “No estoy limpio. Un pecado de 

omisión llevo aquí adentro. Hoy se me ha despertado más profundo que nunca ese senti-

miento. No denuncio las injusticias y atrocidades que están cometiendo con ustedes y sus fa-

milias y sobre todo con el campesino y los suyos. Sí, hermano, yo tengo ese pecado y todos 

los que nos damos cuenta y nos callamos lo llevamos encima de nosotros.”62  

El pecado de omisión está fuertemente instalado en su conciencia como una exigencia 

que le empuja al compromiso. No puede uno cruzarse los brazos ante una realidad tan san-

grante como la que sus gentes están viviendo. Sus gentes que son el mismo Cristo vivo que 

padece y muere63. 

Cuando Gaspar le comunica a Regalado que se va a luchar al Frente, le recuerda aquel 

día cuando no quería decir misa y le dice que en estos momentos se encuentra igual: siente lo 

mismo, pero más profundamente. “… 

Ida a España y vuelta clandestina a Nicaragua 

En Abril de este año 1977 Gaspar viaja a España. Estará con su familia y también se 

reunirá con curas amigos de la cuenca minera. Les deja un documento para que se lea en caso 

de que entre en Nicaragua y le maten, con el fin de que el régimen no tergiverse las razones 

por las que luchó y se comprometió con el FSLN. El texto deja claro de que si sufre un aten-

tado es porque molesta al régimen de Somoza sobre todo por las denuncias que está hacien-

do. En estos momentos Gaspar tiene claro que su vida peligra. ¿Entonces por qué vuelve?.  
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Es una pregunta que le hacen sus amigos en Asturias. Y su respuesta es que no puede 

abandonar su puesto en el Sur, pues es de mucha responsabilidad. Estaban preparando un 

golpe que pensaban sería definitivo. Él era el encargado del asalto al cuartel de Rivas. Todo 

termina fracasando y ello motivará el último viaje de Gaspar a España. Otra razón que les da-

rá a sus amigos asturianos para no quedarse en España es que no puede dejar en la estacada a 

quienes él mismo animó a comprometerse con la revolución. 

3.6 La decisión ya está tomada 

Gaspar ya había consultado a los moralista sobre la licitud de estar en un ejército revo-

lucionario para acabar con la dictadura. Su decisión fue muy pensada, incluso, nos cuenta Re-

galado, que Gaspar pasó once días en el monte, en casa de la familia Mairena. Allí estuvo 

orando y pidiendo al Espíritu que le iluminase y le diese fuerzas para tomar la decisión ade-

cuada para servir mejor al campesino. “Alegre y optimista, viene a San Juan a contarme la de-

cisión tomada. Ha visto claro, rotundo, que su misión es eliminar a Somoza y su sistema, y 

unirse en esta lucha a otros muchos compañeros”64. 

El objeto preciso de esta reflexión es tratar la cuestión que más ha dado que hablar so-

bre Gaspar: hacerse guerrillero del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). Lo pri-

mero que yo creo que hay que tener en cuenta es que, como ya he dicho, Gaspar ni fue el úni-

co sacerdote que en esos momentos tomó tal decisión, ni, evidentemente, fueron unos pocos 

cristianos los que lucharon para acabar con Somoza. También ya señalé que hubo más curas 

en Nicaragua que colaboraron con el Frente Sandinista, pero no llegaron a coger las armas. 

Eso era cuestión distinta, porque era más arriesgado y sobre todo porque ello iba bastante 

más allá de los habituales compromisos de los curas. Coger las armas y entrar en el ejército 

revolucionario llevaba consigo ineludiblemente matar al enemigo armado. Gaspar lo reconoce 

en la entrevista que le hizo el periodista de Interviú cuando le pregunta: “¿Has matado alguna 

vez a alguien?” Y él le responde: “No podría asegurarlo. Creo que sí. Cuando uno está en 

combate, dispara contra el enemigo para derrotarlo. Claro que alguno habrá caído. Yo tiro a 

matar, desde luego. Y cuando se dispara un “rocket” son varios los que saltan por los ai-

res.…”65 También en esto para él la guerra fue bien dura. Por eso estos versos suyos: 

REFLEXIÓN 5 

 

¿Desarraigaré mi vida 

de la guerra 

de guerrilla? 
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 GASPAR GARCÍA LAVIANA VISTO DESDE ASTURIAS, 2018, pág. 263. 

PERSONAJES 

…pero siento que mi alma 

busca colores serenos. 

Ya me cansa 

el rojo  diario 

de mi túnica.   

 

Ya me pesa 

en la cabeza 

el gorro frigio 

con la escarapela roja... 



35 
 

Su decisión fue siempre muy controvertida ya que en la perspectiva del cristianismo no 

entra actualmente66 la utilización de la violencia como medio para anunciar y hacer el “Reina-

do de Dios”. En esas estamos: se debe rechazar el empleo de la violencia simplemente con la 

intención de hacer un mundo mejor. Pero para situar correctamente el debate moral, lo que sí 

hay que decir es que se debe prescindir de que Gaspar sea o no sacerdote. Ello no afecta a lo 

esencial del acto moral. Hay que analizar y valorar el hecho de coger las armas para acabar con 

la dictadura, independientemente de la profesión que tengan los que lo hacen, pues es irrele-

vante. Matar a alguien es un hecho en sí mismo grave y en la gravedad no le puede afectar que 

sea campesino, médico…, o un cura quien lo realice. Sí puede haber otras circunstancias en 

las que dar muerte a una persona, o a varias, puede estar legitimado. 

Hasta hace poco la Iglesia católica justificaba la pena de muerte por razón de la grave-

dad de algunos delitos y como medio para tutelar el bien común. En agosto de 2018 el papa 

Francisco, con toda razón, cambió la doctrina oficial de la Iglesia católica sobre la pena de 

muerte, que pasó de considerarla apropiada en algunos casos y admisible en función del bien 

común, a considerarla a la luz del Evangelio “inadmisible, porque atenta contra la inviolabili-

dad y la dignidad de la persona” y pide que sea abolida en todo el mundo. 

Situados en la moralidad del acto, hemos visto cuál es la doctrina de la Populorum Pro-

gressio sobre la lucha revolucionaria, de la que dice que engendra nuevas injusticias, introduce 

nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede combatir un mal real al precio de 

un mal mayor. Sin embargo habla de una excepción: “salvo en caso de tiranía evidente y pro-

longada que atentase gravemente a los derechos fundamentales de la persona y dañase peli-

grosamente el bien común del país”. Si podemos entender por tirano aquel que obtiene el go-

bierno de un Estado de forma ilegítima e impone su voluntad sin atenerse a justicia ni razón y 

si atentar es conculcar o violar los derechos humanos… etc., añadiendo el estar dañando peli-

grosamente el bien común, podemos afirmar con rotundidad que todas esas circunstancias se 

dan en Nicaragua y por consiguiente claramente la revolución nicaragüense estaba sobrada-

mente justificada, era legítima y quienes participaron en ella no estaban fuera de ninguna ley. 

Naturalmente siempre la respuesta ha de darse dentro de unas ciertas condiciones que nos 

puede aclarar la doctrina sobre la legítima defensa, que es desde yo creo que se ha de analizar 

la participación en un frente de liberación nacional. 

Es imprescindible situar los hechos tal cual son y cómo han sucedido en el tiempo. Hay 

algo que comienza y es previo al movimiento revolucionario nicaragüense: este pueblo es 

agredido por Anastasio Somoza García que con ayuda de la Guardia Nacional instaura una 
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dictadura con el fin de adueñarse del país para lo que conculca todos los derechos del pueblo. 

Él es quien comienza una auténtica guerra con los nicaragüenses y la agresión continuará des-

de entonces, año 1937, con la sucesión de sus hijos en el poder, hasta el triunfo de la revolu-

ción en el año 1979. Cómo ha sido de bárbara la agresión ha quedado ya descrita. Por consi-

guiente la lucha contra el régimen somocista es de legítima defensa. Hay un inocente que es 

injustamente agredido y que puede emplear cuantos medios sean adecuados, necesarios y 

proporcionados para defenderse a sí mismo y a los suyos. 

También se puede considerar como injusto agresor a quien atente contra otros bienes 

distintos de la vida, como la libertad personal, la integridad corporal y los bienes indispensa-

bles para vivir, siempre en el supuesto que no haya otros medios para defenderlos. Sigo con-

siderando que estas situaciones, como hemos visto, son exactamente las que se dan en Nica-

ragua. 

Debo añadir que de acuerdo con la doctrina hay que guardar moderación en la legítima 

defensa, descartando ir más allá de lo necesario, no se puede caer en la venganza o producir 

daños injustificados. No se puede responder con la muerte del agresor si ello no es necesario. 

Pero en caso de duda el derecho protege al agredido. En lo que respecta a la actuación perso-

nal de Gaspar, que es el motivo de esta reflexión, no tengo ninguna duda de que su compor-

tamiento ha seguido las pautas exigidas por la moral.67  

“¿Cómo se produjo en Gaspar ese paso decisivo hacia la acción violenta? 

El mismo Gaspar es consciente de la contradicción en la que se vio envuelto. Él, que 

había sido educado para la paz, para la no violencia…, se veía inmerso en la guerrilla que el 

Frente Sandinista libraba contra el régimen somocista. “¿Cómo se produjo ese paso decisivo 

hacia la acción violenta?”. Es la pregunta que le hace el periodista que le entrevista para  Inter-

viú dos meses antes de su trágica muerte, cuyo artículo se publica en octubre de 1978. Esta es 

la respuesta que le da Gaspar:  

“Para mí, con una formación social no violenta, fue un problema muy grande. Sólo ha-

bía un causante de los miles de hombres humillados, aplastados, oprimidos, muertos: 

Somoza. Entonces me planteé el ya antiguo problema teológico-moral: ¿Es lícito matar 

al tirano? La respuesta era sí, no había más remedio, era por el bien de toda la comuni-

dad”. “Los documentos de Medellín, sigue diciendo Gaspar, suscritos por los obispos 

de Latinoamérica, lo dicen bien claro: La insurrección revolucionaria puede ser legítima 

en el caso de tiranía evidente y prolongada y que atente gravemente a los derechos fun-
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damentales de la persona y damnifique peligrosamente el bien común del país, ya pro-

venga de una persona, ya de estructuras evidentemente injustas”68.  

Los criterios morales, pues, los tiene bien claros. En varias ocasiones recuerda estas pa-

labras de los obispos, que a su vez recogen lo que dice en el nº 31 la encíclica Populorum 

Progessio.  

El periodista todavía insiste y le dice: “Pero una cosa es justificar algo moralmente y 

otra que un sacerdote sea precisamente el que aprieta el gatillo o conecta el detonador”. Y él 

le responde: “Es lo mismo. Hay que ser consecuentes con las ideas. El bien de muchos justifi-

caba el que este hombre desapareciera. Entonces el pueblo, dormido por la propaganda, no 

era consciente de esto. Yo sí lo era. Era mi misión”. 

Gaspar está convencido de que toma una decisión totalmente necesaria y, desde el pun-

to de vista cristiano, moralmente correcta, justificada por la situación en la que vivía el pueblo 

nicaragüense: explotado, oprimido y reprimido, sometido a continua violencia. Vivía en esta-

do de guerra. Hemos constatado que efectivamente detrás de estas palabras hay una realidad 

de hechos. Este no es un discurso demagógico. 

Las dos cartas de finales del año 1977 

Su decisión la explica él mismo muy claramente en sus CARTAS, una dirigida al clero y 

otra al pueblo nicaragüense en la Navidad de 1977. 

En la CARTA AL CLERO69 les dice que el motivo de su decisión es librar al pue-

blo nicaragüense de la ignorancia y opresión somocista. Las denuncias hechas les convir-

tieron a él, a los catequistas y a los delegados de la Palabra “en enemigos de los explotadores y 

nos hizo víctimas también del aparato represivo”. Sufrimos engaños, calumnias, persecucio-

nes y hasta golpizas a nuestros movimientos de Iglesia. Algunos agentes de pastoral son obs-

taculizados en su labor como delegados nuestros ante el pueblo, otros son humillados y tortu-

rados en los cuarteles y otros son acusados de «subversivos», cruelmente torturados y poste-

riormente asesinados. 

Y en medio del mensaje, la reflexión que yo creo que es el centro mismo de la teología 

de la liberación y de su mística personal: ¿No es Cristo mismo torturado? ¿No es la Iglesia 

misma la que está siendo asesinada en cada uno de sus hijos? “Hermanos: Yo no puedo callar 

ante esta situación, porque estaría contribuyendo a sostener el gobierno brutal de So-

moza y desorientando a los cristianos más honestos que nunca podrían entender la 

cobardía de mi silencio”. Están aquí sintetizadas y bien claras las razones de su decisión. 
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LA CARTA DE NAVIDAD70 QUE DIRIGE A LOS NICARAGÜENSES  

Es enorme la fuerza expresiva de este comunicado, semejante a la que refleja en su 

poemario, tanto que nos hace vivir en nuestro corazón la tragedia que vive el pueblo y su 

propio drama interior. No solo la ha visto y ha sido testigo de ella, sino que la ha tocado con 

sus propias manos. Ambas cartas reflejan la sensibilidad de Gaspar ante el dolor de los demás,  

la profundidad de sus heridas y su altísimo grado de humanidad.  Es una de las razones por 

las que muchos quieren mantener viva la memoria del misionero asturiano.  

“He visto en carne viva las heridas de mi pueblo; he visto la explotación inicua del 

campesino, aplastado bajo la bota de los terratenientes protegidos por la Guardia Na-

cional, instrumento de injusticia y represión; he visto cómo unos pocos se enriquecen 

obscenamente a la sombra de la dictadura somocista; he sido testigo del inmundo tráfi-

co carnal a que se somete a las jóvenes humildes, entregadas a la prostitución por los 

poderosos; y he tocado con mis manos la vileza, el escarnio, el engaño, el latrocinio re-

presentado por el dominio de la familia Somoza en el poder. La corrupción, la repre-

sión inmisericorde, han estado sordas a las palabras y seguirán estando sordas, mientras 

mi pueblo gime en la noche cerrada de las bayonetas y mis hermanos padecen tortura y 

cárcel por reclamar lo que es suyo: un país libre y justo, del que el robo y el asesinato 

desaparezcan para siempre”.   

Él cree que la guerra que mantiene el FSLN es una guerra justa y legítima la insurrec-

ción revolucionaria, pues en Nicaragua hay una tiranía evidente y prolongada que atenta gra-

vemente contra los derechos fundamentales de la persona y damnifica peligrosamente el bien 

común del país, lo cual proviene de una persona que detenta todo el poder en Nicaragua, y de 

unas estructuras evidentemente injusta. Se dan todas las condiciones que exige la moral católi-

ca. Tal como exige la doctrina social de la Iglesia.  

Yo por mi parte, como antes ya dije, creo que al tratar el problema de la violencia que 

nos ocupa, hay que poner en valor sobre todo la legitimidad que cualquiera tiene de defender 

la propia vida cuando está realmente en peligro de muerte o de perder su integridad física. 

Todos tenemos derecho a la vida y a todo aquello que es necesario para una subsistencia dig-

na cual corresponde a las personas.  

Ya he descrito cómo era la situación en Nicaragua. El pueblo había sido desposeído ile-

gítimamente de sus tierras, que estaban “en manos de cuatro”, y se conculcaban todos sus 

derechos. La vida y la integridad física siempre estaba en peligro: asesinatos y torturas están 

atestiguados abundantemente. El pueblo vivía sometido a una violencia permanente. Las ar-

mas estaban principalmente en manos de la Guardia Nacional que las utilizaba arbitrariamen-

te, y de los legisladores que hacían leyes para proteger al dictador atando con ellas de pies y 
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manos a los subyugados. Por todo ello se puede decir que la revolución nicaragüense era 

realmente una guerra de legítima defensa, era una guerra justa de liberación. 

Creo que no es muy difícil poder comprender la decisión que tomó Gaspar de hacerse 

guerrillero. Muchos, por distintas y variadas razones, no lo haríamos, pero no podemos me-

nos de reconocer en él una extremada valentía para llevar a cabo su compromiso de solidari-

dad con los empobrecidos, una ejemplar coherencia con sus principios cristianos evangélicos 

y un sacrificio que le llevó al extremo de dar la vida. 

 

 

  

 

Gaspar es alcanzado por las balas de la Guardia Nacional 

 

Gaspar García Laviana muere, a los 37 años, el 11 de diciembre de 1978, como coman-

dante sandinista dirigiendo la columna del Frente sur “Benjamín Zeledón”, en un lugar de 

Cárdenas, entre el lago Cocibolca y Costa Rica. Sus restos hoy descansan en Tola. 
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